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El presente trabajo plantea ciertos 
dilemas, debates e interrogantes 
en una sociedad que se considera 
que va pasando de una categoría 
de contrato social a sociedad mu-
tacional por los cambios que están 
acaeciendo a nivel social, cultural, 
subjetivo y por la imposibilidad de 
otorgar soluciones a situaciones 
que desbordan o niegan el marco 
del contrato social. Como parte de 
estos procesos se señalan algunos 
rasgos que determinan la estruc-
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introducción

Diversos hechos parecen indicar la progresiva emergencia de un modelo 
social que paradójicamente es muy poco social. Este proceso se relaciona 
con nuevas formas de subjetividad que se hace imprescindible resaltar1. 
Algunos puntos relevantes de esta modalidad social se relacionan con la 

imposibilidad cada vez más creciente de resolver la disparidad alteridad-homogeneidad, 
diferencia-similitud, derecho de las minorías-gobierno de las mayorías2, correlativa de 
un fuerte cuestionamiento de los procesos de ciudadanía, a los que se presenta como 
poco efectivos. A esto se une concomitantemente la aparición de nuevas formas de 
participación, que no siempre aparecen colididas con procesos democráticos. La 
democracia ya no es en sí el paradigma de la participación social, transformada no pocas 
veces en un mecanismo de renovación de autoridades. Su agenda de empoderamiento 
está cada vez más limitada a favor de tendencias dogmáticas y fundamentalistas3, 
que coloca al conjunto social ante la implementación de referencias duras, rígidas e 
intolerantes4.

Pero, además, junto a factores políticos y culturales se advierten cambios 
profundos a nivel familiar; el lugar de los padres y, más general, el lugar de los adultos, 
en una sociedad que parece estar pasando por el cambio de una sociedad adulto-
céntrica —como era tradicionalmente— a nada-céntrica. 

la sociedad mutacional

Se propone denominar “sociedad mutacional” a aquella configuración social que 
impone un cambio frente al cual no se puede procesar pensamiento ni capacidad 
de anticipación ni reacción. Entre el sentido y lo absurdo termina por predominar 
entonces lo ambiguo. 

Probablemente nos venimos enfrentando a una seria crisis de los paradigmas, 
con los cuales nos hemos formado y acostumbramos estudiar e investigar la realidad 
social5. Cabe preguntarse, entonces, si no estamos ante realidades que nos enfrentan a 
epistemologías nuevas, epistemologías ambiguas, enfocadas a estudiar procesos sociales 
que, aunque siguen plenamente presentes, ya no son totalmente eficaces como lo 

1. Alejandro Klein, Subjetividad, 
Familias y Lazo social. Procesos 

psicosociales emergentes (Buenos 
Aires: Ediciones Manantial, 2013).

2. Tomas Marshall y Tom Bottomore, 
Ciudadanía y clase social (Madrid: 

Alianza Editorial, 1998).

3. Jean Baudrillard, Cultura y simulacro 
(Barcelona: Kairós, 2008). Jean 

Baudrillard, “El éxtasis de la 
comunicación”, en La posmodernidad 

(Barcelona: Kairós, 2008), 112-131.

4. Alejandro Klein, Del Anciano al Adulto 
mayor-Procesos psicosociales, de salud 

mental, familiares y generacionales 
(Ciudad de México: Plaza y Valdez 

Editores, 2015). Alejandro Klein, “De 
la ancianidad al adulto postmayor”, 

Desacatos 50 (2016): 156-169.

5. Eduardo Vasconselos. Complexidade e 
Pesquisa Interdisciplinar-Epistemologia 

e Metodologia Operativa (Río 
de Janeiro: Vozes, 2002).
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eran en el estado de bienestar. De esta manera, las instituciones del trabajo, la familia 
o la educación, si generaban condiciones de planificación y perspectiva de futuro, 
unidas a la biografía personal, ya no pueden actualmente ofrecer esas garantías y, en 
realidad, ninguna garantía. La garantía ya no es posible, al efectuarse una anulación de 
la “promesa” y del “porvenir” como dispositivos psicosociales emergentes del contrato 
social6. De esta manera, el campo institucional está empobrecido en su capacidad de 
ofrecer posibilidades objetivas y subjetivas de amparo y sistemas expertos7. Sin embargo, 
se sigue hablando del trabajo, la educación, la familia, pero ya desde la nostalgia de 
lo que fueron, sin poder advertir el cambio mutacional por el cual ya son otra cosa8. 

En este punto es importante recalcar la existencia de una especie de pseudomo-
ratoria en la que los contenidos del estado de bienestar siguen estando presentes, pero 
ya no son plenamente efectivos9. Existe así un factor de desamparo que se multiplica 
desde estas estructuras sociales que ya no pueden ofrecer estabilidad y continuidad10.

De una sociedad que socializa desde el lazo social pasamos a una sociedad que 
socializa desde la “destitución del porvenir”11. Esta “destitución del porvenir” implica 
como uno de sus elementos centrales el paradojal contrato “descontractualizado” propio 
de la sociedad actual, una de cuyas consecuencias es que no hay a quién acudir para 
quejarse, ni hay a quién pedirle cuentas. Las cosas son como son, exacerbadamente 
anonimizadas y recurrentemente impunes. Cuadro de sufrimiento inconfesable en el 
que ser sujeto se hace semejante a precariedad y exclusión permanente12.

Se pierde así aquella visión del vínculo individuo-sociedad en términos de 
gestación de una promesa que aseguraba un proyecto tanto social como individual. 
Proyecto que al enunciar una serie de “instrumentos” efectivos de ciudadanización y 
progreso social (como el trabajo y la educación) aseguraba (más o menos plenamente) 
un lugar en la sociedad, como forma de contrato social vigente13. 

Correlativamente, parece constarse que tanto como se “agota” la oferta de un 
porvenir, también se “agota” la oferta interpelante de lo social, la que parece ya no 
esperar nada de sus integrantes (ni siquiera la participación ciudadana), a no ser su 

improbables, imposibles o modifican 
substancialmente dichos procesos. Se 
cae entonces, quizás, en el peligro de 
usar términos que describen situaciones 
adecuadas desde cierto tipo de sociedad 
y subjetividad, pero anacrónicas desde 
las nuevas realidades sociales, subjetivas 
y culturales. Por tanto, junto a estos 
términos anacrónicos tenemos aún 
la ausencia de conceptos substitutos. 
Alejandro Klein, “Una aproximación a 
las formas de relacionamiento abuelos-
nietos adolescentes desde perspectivas 
tradicionales, no tradicionales e inéditas”, 
Psicología Revista 18, n.° 1 (2009a): 1-25.

9. Cristina Corea e Ignacio Lewkowicz, 
Pedagogía del aburrido. Escuelas 
destituidas, familias perplejas 
(Buenos Aires: Paidós, 2004).

10. Manuel Castells, The Rise of the Network 
Society (Oxford: Blackwell, 1996). 
Manuel Castells, O Poder da Identidade 
(São Pablo: Paz e Terra, 2006). 

11. Klein, Adolescentes sin Adolescencia.

12. Yago Franco, “Más allá del Malestar en la 
Cultura”, Topia, marzo, 1998. Disponible 
en: https://www.topia.com.ar/articulos/
mas-alla-del-malestar-cultura; Yago 
Franco, “Subjetividad: lo que el mercado 
se llevó. (Una perspectiva desde el 
pensamiento de Cornelius Castoriadis)”, 
Revista Herramienta 12 (2000). Disponible 
en: https://herramienta.com.ar/articulo.
php?id=857; Yago Franco, “Riesgo-
país/Riesgo-sujeto”, Pagina 12, junio 
14, 2001 (consultado el 20/05/2019). 

13. Carlos Coutinho, Contra a corrente. 
Ensaios sobre Democracia e Socialismo 
(São Paulo: Cortez, 2000).

6. Alejandro Klein, Adolescentes sin 
Adolescencia: Reflexiones en torno a la 
construcción de subjetividad adolescente 
bajo el contexto neoliberal (Montevideo: 
Psicolibros- Universitario, 2006).

7. Anthony Giddens, Consecuencias 
de la modernidad (Madrid: 
Alianza Universidad, 1990).

8. Otra dimensión de esta nostalgia sería la de 
aquellos conceptos o referencias sociales a los 
que se sigue recurriendo aunque difícilmente 
puedan seguir reflejando aquello para lo 
cual fueron creados. Por ejemplo, sería 
seguir hablando de “ciudadanía” o “riesgos 
sociales” u “hogar”, cuando las condiciones 
sociales imperantes vuelven altamente 

https://www.topia.com.ar/articulos/mas-alla-del-malestar-cultura
https://www.topia.com.ar/articulos/mas-alla-del-malestar-cultura
https://herramienta.com.ar/articulo.php?id=857
https://herramienta.com.ar/articulo.php?id=857
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capacidad endeudante consumista. Eso no descarta que al mismo tiempo exista un 
control máximo y excesivo14, acompañado de la aparición periódica de una sensación 
de catástrofe inminente, que implica la sensación paranoica de que vivimos en un 
orden fragilizado y persecutorio, como forma de pesadilla descontrolada. Control que 
no pocas veces utiliza políticas microgenocidas en caso de ser necesario15.

Lo anterior quizás implique repensar si se anula o se mantiene la figura del 
portador, es decir, si hay un sujeto que siente que puede aportar algo de lo social, tanto 
como lo social porta algo del sujeto; si se anula o se mantiene la figura del apuntalante, 
es decir, si el sujeto se siente representado en los conjuntos y si los conjuntos se sienten 
representados en los sujetos, y, finalmente, si se anula o se mantiene la figura del 
guardián, o sea, si el sujeto quiere o puede cuidar o preservar lo social, tanto como lo 
social cuida y preserva al sujeto16.

Simultáneamente parece existir una herencia social y cultural detenida, “encap-
sulada” en su capacidad de trasmitir. Una herencia sin herederos que la reconozcan 
en su carácter de tal. La tentación patológica del instante es en realidad una defensa 
contra un pasado que se ha vuelto inmodificable, arrebatador o irreconocible17.

Esta herencia sin herederos implica patologías de transmisión, pero también la 
problemática del amontonamiento y el residuo que no se logra simbolizar. Donde se 
agota la trasmisión comienzan a predominar entonces las experiencias de ensayo y error. 
Pero cuanto más predominen las experiencias de ensayo y error, más la sociedad, más 
la familia, más el objeto y el sujeto se vuelven tentativos, erráticos, desconcertantes18. 

De igual manera se va imponiendo una descontractualización generalizada al 
contrato social19.

el contrato social agotado

El ser humano tiene capacidad de sostener y procesar cambios, pero difícilmente de 
forma extremadamente rápida e imprevista. Las condiciones sociales actuales, inmersas 
en cambios mutacionales inacabables, parecen generar subjetivamente ansiedad, 
desconcierto y altos grados de vulnerabilidad que agotan la capacidad de salud mental 
y supervivencia del ser humano. Lo traumatógeno es quizás que la sociedad misma 
entra en un permanente cambio que no deja paradójicamente de cambiar, con lo 
cual se pierden certezas mínimas e imprescindibles para erigir estructuras subjetivas y 
sociales, mínima e imprescindiblemente estables20.

El hombre tiene problemas inéditos, insolubles, que deberían hacer que el sujeto 
piense más que nunca, y, sin embargo, parece ser que piensa menos que nunca21. 
Aparece como rasgo de la subjetividad el dispositivo de la estultofilia o pasión por la 

14. Edmond Preteceille, “Segregação, Classes 
e Política na Grande Cidade”, Cadernos 

ippur/ufrj 10, n.° 2 (1996): 15-37.

15. Michel Foucault, “Deux essais sur el sujet 
et le pouvoir”, en Michel Foucault. Un 

parcours philosophique (Paris: Gallimard, 
1984), 201-334; Michel Foucault, “La 
ética del cuidado de sí como práctica 
de libertad” y “La tecnología política 
de los individuos”, en Coleçao Ditos 

& Escritos v (Brasilia: Política Forense 
Universitaria, 2004), 137-169, 302-389.

16. René Kaës, El grupo y el sujeto del grupo. 
Elementos para una teoría Psicoanalítica del 

Grupo (Buenos Aires: Amorrortu, 1993).

17. Gilles Lipovetsky, El imperio de lo 
efímero (Madrid: Anagrama, 1990); Gilles 

Lipovetsky, La era del vacío. Ensayos 
sobre el individualismo contemporáneo 

(Madrid: Anagrama, 2000).

18. Klein, Subjetividad, Familias y Lazo social.

19. Zigmunt Bauman, Miedo líquido: la 
sociedad contemporánea y sus temores 

(Barcelona: Paidós, 2007); Zigmunt 
Bauman, Vida liquida (Madrid: Planeta, 

2013); Zigmunt Bauman, Tiempos líquidos: 
vivir en una época de incertidumbre 

(Barcelona: Tusquets Editores, 2017).

20. Ibíd. 

21. Ulrich Beck, Modernización reflexiva-
política, tradición y estética en el orden 

social moderno (Madrid: Alianza 
Universidad, 1997). Ulrich Beck, Libertad o 

capitalismo. Conversaciones con Johannes 
Willms (Buenos Aires: Paidós, 2000).
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ignorancia. El sujeto estultofílico no es necesariamente un ignorante. No es ese su rasgo 
esencial, sino más bien que la ignorancia pasa a festejarse ante la imposibilidad de 
comprender aquello de lo que se tiene plena conciencia22. Cabe aclarar que no parece 
implicar alienación en el sentido tradicional de falta de conciencia o falsa conciencia. Por 
el contrario, la gente parece tener más conciencia que nunca del conjunto social y sus 
problemas. Un modelo subjetivo que sin duda rompe radicalmente con la perspectiva 
positivista del ser humano23.

Simultáneamente es imposible ignorar que el agotamiento del estado de 
bienestar implica un cuestionamiento fundamental en términos de lo que pasamos a 
entender como lazo social. Si el lazo social se sostenía, entre otros elementos, en la 
persistencia del conflicto resoluble como garantía de acuerdos sociales de convivencia, 
aparece ahora un reposicionamiento del mismo que vuelve difusos o ambiguos los 
términos de la convivencia o el intercambio social24. 

El lazo social se vuelve además de oscilante, insuficiente, lo que lleva a que 
comiencen a predominar especialmente dos figuras psicosociales: la figura del inin-
tegrable25, aquel que está por “fuera” sin saber cómo “entrar” al conjunto, y la figura 
gerencial, que revela una hiperadaptación insaciable al imponer el siempre “adentro” 
sin poder salir de ese “adentro”26. 

Desde la figura gerencial no hay otra cosa que el desempeño y la productividad, 
debiendo ofrecerse todo el tiempo pruebas fehacientes de fidelidad: a la institución, al 
otro, al conjunto. La estructura gerencial impone hipercompetitividad con predominio 
de lo que Bion llama fantasías básicas de ataque y fuga, y con paranoización del lazo 
social, dentro de un estado de angustia e inquietud generada por esta competencia 
siempre violenta frente al otro27. 

Su negativo es el inintegrable con predominio del estupor del lazo social, en 
el que las figuras de la miseria, el desaliento y la marginación se unen a nuevas formas 
de concepción de la pobreza28. 

En ambos casos, el lazo social se muestra insuficiente para sostener estructuras 
dialógicas que puedan otorgar el basamento adecuado para el desarrollo de formas de 
ciudadanía29. Punto desde el cual la violencia pasa a estar idealizada como forma 
de resolver conflictos sociales, tensiones que perturban y complejidades que se 
detestan30. Al mismo tiempo, difícilmente la violencia se reconoce como tal. Más bien 
se la semantizará como reivindicación, defensa, protección31.

25. Robert Castels, Las metamorfosis de 
la cuestión social. Una crónica del 
salariado (Buenos Aires: Paidós, 1997). 
Ignacio Lewkowicz, Pensar sin estado. 
La subjetividad en la era de la fluidez 
(Buenos Aires: Paidós, 2004). Ignacio 
Lewkowicz, Del fragmento a la situación. 
Notas para la subjetividad contemporánea 
(Buenos Aires: Gráfica México, 2001).

26. Anthony Elliot, Teoría social y psicoanálisis 
en transición. Sujeto y sociedad de Freud a 
Kristeva (Buenos Aires: Amorrotu, 1995).

27. Danny-Robert Dufour, A arte de reducir 
as cabeças. Sobre a nova sservidão na 
sociedade ultraliberal (Rio de Janeiro: 
Companhia de Freud Editora, 2005).

28. Alejandro Klein, “Empobrecimiento, 
nuevos pobres y viejos pobres. 
Un palimpsesto de inscripciones 
borrosas”, Espiral. Estudios sobre Estado 
y Sociedad 55 (2012): 119-155.

29. Baudrillard, Cultura y simulacro; 
Baudrillard, La posmodernidad; Alejandro 
Klein y Marcela Ávila Eggleton, “De los 
modelos de ciudadanía sólida a un modelo 
de ciudadanía alternante-intermitente”, 
Revista Publicatio 19, n.° 1 (2011): 85-94; 
Tomas Marshall, “The Right to Welfare” 
y “Reflections on Power”, en The Right 
to Welfare and other Essays (Londres: 
Heineman, 1965), 83-94, 137-153; 
Marshall et al, Ciudadanía y clase social.

30. Teresa Pires do Rio Caldeira, Cidade de 
muros. Crime, segregação e cidadania em 
São Paulo (São Paulo: Editora 3, 2000). 
Janine Puget y René Kaës, Violencia de 
Estado y psicoanálisis (Buenos Aires: 
Centro Editor de América Latina, 1991).

31. Lipovetsky, El imperio de lo efímero; 
Lipovetsky, La era del vacío.

22. Klein, Subjetividad, Familias y Lazo social.

23. Marcelo Epele, Sujetar por la herida. Una 
etnografía sobre drogas, pobreza y salud 
(Buenos Aires: Paidós, 2010). Sebastián 

Benítez, “Tiempo y clase en la modernidad. 
Una visión a partir de Elias y Foucault”. 
Estudios sociológicos 29, 87 (2011): 949-980.

24. Klein, Adolescentes sin Adolescencia.
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Se observa así la resurrección del fanatismo cultural, cotidiano religioso y 
político. Sociedad con revestimiento talibánico32 que impone certezas, referencias 
duras, dogmatismo e intolerancia33. La guía moral de nuestros días parece ser cada 
vez más la intolerancia estultofílicamente inadvertida34. Pasamos a la cultura de los 
chivos expiatorios y la desconfianza: la maestra ridícula, el político corrupto, la familia 
como desorden moral, los inmigrantes robando el trabajo “escaso”. El Otro ya no es 
“amigo” ni “enemigo”, sino un “extraño” con el que la convivencia se torna imposible 
o peligrosa35.

No es de extrañar que ya no se pueda sostener una agenda social con referencias 
claras y discernibles. Lo ambiguo y confuso pasan cada vez más a predominar en 
dimensiones difícilmente mensurables36.

En el contexto actual, la vieja idea del progreso ha sido substituida por la 
utopía de la globalidad; la utopía del Estado por la utopía de un mercado libre; 
la utopía de una izquierda idealizada por una (se dice) izquierda corrupta, y la utopía 
del liberalismo por la dureza de gobiernos de derecha (siempre en renovación) que 
plantean incansablemente un ataque a derechos humanos imprescindibles37.

El estado de bienestar era, desde el punto de vista de la agenda social, un gran 
puzle donde todas las “piezas” encajaban (o parecían encajar) complementariamente: 
la familia era complementaria con la pareja personal, que era a su vez complementaria 
con la biografía personal, que era complementaria con el desempeño social, que era a 
su vez complementaria con el sentimiento de autenticidad con uno mismo38.

En estas condiciones las piezas claves de lo social y lo político no se ensamblan, 
sino que para que encajen hay que “apretar” y “presionar”. La política de hiperadap-
tación al mundo laboral hace que el vaivén casa-trabajo se fracture. O se es “fiel” al 
mundo del trabajo o se es “fiel” al mundo de la familia. O se está en deuda con uno 
o se está en deuda con otro39.

32. Klein, Subjetividad, Familias y Lazo social.

33. Eugene Enriquez, “El fanatismo religioso y 
político”, en Psicosociología, análisis social 
e intervención (Belo Horizonte: Auténtica, 

2001), 67-77; Maris das Dores Machado, 
Carismáticos e pentecostais: adesão 

religiosa na esfera familiar (Campinas: 
Autores Asociados/ anpocs, 1996). 

34. Marion Aubrée, “Identidades colectivas en 
la Costa Chica: de lo étnico y lo religioso”, 

en Memoria de la Segunda reunión anual 
del proyecto Bogotá (Xalapa: Ciesas, 

2004), 107-116; Marion Aubrée, “Religião 
e violência numa perspectiva transcultural 
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Los dispositivos de la agenda social terminan en colisión porque cada espacio 
social se vuelve absorbente e invasor. La agenda social se torna un puzle bizarro que 
enfrenta a situaciones imposibles y difíciles de procesar40.

Por otro lado, mientras que el migrante en el pasado quería integrarse rápida-
mente a su nuevo entorno social, el migrante contemporáneo rechaza agresivamente 
esta aculturalización. Decepcionados, enojados y probablemente sintiéndose estafados 
rechazan el programa de nacionalidad y ya no se quieren “asimilar”, con lo que el 
equilibrio alteridad-homogeneidad se pierde indefectiblemente. Esta situación se 
agrava aún más cuando los migrantes (como en el caso europeo) practican religiones 
fundamentalistas41.

El predominio de estructuras confusionales (que ya no son simplemente crisis 
o traumas) hace que ya no se sepa cómo abordar adecuadamente las cosas que 
suceden. A la multitud de problemas irresolubles se yuxtapone el desconcierto frente 
a los mismos42, o la proliferación de la duda en forma de rumiación angustiante en la 
que todo se vuelve a cuestionar: ¿qué es la familia?, ¿cómo hay que vivir?, ¿qué es la 
pareja?, ¿cómo debe ser la convivencia?, ¿qué es el trabajo?, ¿qué es uno mismo?43.

la estructura de adultos desconcertados

Los padres de hoy deben probar, ensayar y manejarse por ensayo y error, tolerando la 
posibilidad de equivocarse, como parte del aprendizaje de un rol del cual la transmisión 
generacional no puede dar cuenta. Se comienza a sentir que no hay ejemplos para 
transmitir, ni de que los mismos, por otra parte, valgan la pena44. 

De la misma manera, una sociedad en la que el adulto puede perder su trabajo 
de un día para el otro, o en la que se debe trabajar cada vez más horas de forma 
sostenida, es una sociedad en la que no se generan condiciones de vida tolerables, y 
frente a la cual se termina por sentir desencanto y desilusión45.

La misma cultura que le exige o le exigía al hombre como imagen legitimadora 
de sí el ser un proveedor le impide al mismo tiempo, por las condiciones sociales 
actuales, el pleno empleo46. El hombre, de articulador patriarcal, pasa a ser el chivo 
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expiatorio de la situación familiar: se afirma rotundamente que es abandónico y siempre 
que puede “desertará” del hogar, especialmente en situaciones de pobreza47.

A una supuesta familia “antigua”, cuidadora, digna, nuclear, paterna, se le opone 
una familia “moderna”, en crisis, con padre ausente y descuidos varios. Se comienza 
a ver en las familias atravesamientos de fragmentaciones témporo-espaciales entre el 
antes y el ahora, entre lo antiguo y lo nuevo, entre continuidades y discontinuidades48. 
La familia y especialmente lo paterno pasa a encarnar algo que decepciona y que se 
endeuda en relación con su descendencia al no poder generar transmisión generacional 
legitimante ni herencia patrimonial disponible por el empobrecimiento generalizado49. 
El corte en la transmisión generacional impide que lo transgeneracional siga operando 
como organizador estable y continuo de lo familiar50.

Asimismo se impone la generalizada idea de suponer que cuanto menos exista 
patriarcalismo en la familia y más existan condiciones de igualdad y diálogo, mejor se 
resolverá el malestar familiar51. 

Desde estos elementos surge la estructura de adultos desconcertados, estructura 
que se refiere a adultos que se sienten incompetentes para poder ser padres, que ya 
no saben qué es ser padres, ni saben bien cuáles son los elementos que legitiman la 
paternidad, y que no saben, además, claramente cómo transformar lo masculino-
femenino en paternidad-maternidad, desbordados por múltiples situaciones que lo 
precarizan y denigran52.

Cabe indicar simultáneamente que el hogar actualmente ya no parece poder 
contener a sus integrantes, transformado en escenario de deserciones, microfugas y 
microexpulsiones. Su antigua pretensión de espacio cerrado ha dado lugar a un espacio 
poroso, por no decir: agujereado53. La familia pasa de ser una familia única a ser una 
experiencia múltiple desde el ensayo y el error54. Surge entonces la pregunta sobre 
cuál es ahora el principio organizador en la familia55. Ya no parece ser la residencia, 
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ni la domesticidad, ni el parentesco, ni la sexualidad, sino quizá la persistencia de un 
arquetipo glorioso tanto como mortificante: la familia nuclear56. 

Más que el cambio de la familia nuclear a la familia combinada57, se trata del 
pasaje sustancial de la familia incuestionable a la familia cuestionada, lo que rompe, 
además, definitivamente el equilibrio sustancial de lo vertical-fraternal de la familia58 
que implicaba la negociación permanente entre norma y transgresión, y entre autoridad 
y poder a través de la confrontación59. 

Probablemente se podría decir que hasta cierto punto la familia es hoy un 
enigma para sí misma60.

la sociedad mutacional como expresión tanatopolítica

Desde una realidad social que se descontractualiza mutacionalmente el resurgimiento 
de formas de intolerancia, racismo, xenofobia y fundamentalismo cultural y religioso 
parece expresar predominios tanatopolíticos de destrucción y al mismo tiempo de 
profunda precariedad.

Para Foucault61, en cuanto el ciudadano se aleja del proyecto de la virtud 
cívica, el Estado se arroga el derecho a masacrarlo (físicamente o simbólicamente) y 
eso porque se ha transformado en un ajeno, un extraño, un irreconocible, es decir, 
que se ha salido de las expectativas sociales.

Pero en condiciones de descontractualización mutacional cualquier sujeto está 
en el “borde” de lo ajeno y lo inintegrable, al perderse condiciones homeostáticas 
de expresión de situaciones sociales, subjetivas y vinculares. El predominio de lo 
antihomeostático (o nirvánico62) acentúa rasgos de violencia y de desgarro social, por 
lo que pasa a predominar una cultura tanática tanatopolítica63 en la medida en que 
paraliza, rompe el lazo erótico de la integración y descontractualiza el contrato social 
del estado de bienestar. 

implicaciones subJetivas

Al romperse este contrato social y narcisista64 de ciudadanización y de clase media 
estable, la subjetividad se pasa a constituir en estado de deriva65, y se constituye una 
subjetividad de borde.

La descontractualización del contrato social implica el predominio de la cláusula 
en particular, por sobre el contrato en general, lo que se interpreta subjetivamente 
como manifestación de individualismo, cuando en realidad es una forma desesperada 
de sostener, una versión fracturada e imposible del lazo social. 
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El “o yo o el otro” tanático se impone, con lo que la posibilidad de conjunción 
desaparece66. Se multiplican escenarios de rencor, furor, malhumor, desconfianza, 
que en ningún caso se viven como tales, sino como reivindicación de derechos que 
se sienten “amenazados” frente al otro usurpador, lo que hace que la violencia se 
cotidianice y normativice en múltiples escenarios sociales.

Las figuras de la compasión y la tolerancia se atenúan a favor de una identifi-
cación con el agresor por la cual se consensúa que si al otro o a uno mismo “algo le 
pasa, es porque se lo merece”. El conjunto elogia y se siente cada vez más seducido 
frente a administraciones de “mano dura” y a una policía “fuerte” y decidida. 

En el “afuera” pasan a estar los que estorban, los pobres o perdedores en la 
escala social, tanto como los “inexistentes” o los “invisibilizados”. Con ese “afuera” se 
mantiene un recelo permanente, eliminando las figuras del diálogo, la integración, la 
cooperación. Por el contrario, el “adentro” pasa a ser la “zona de confort”, todo aquello 
que protege y es capaz de evitar los atropellos, los robos, el vandalismo cotidianizado. 
Lo social se transforma en una sumatoria de fortificaciones amuralladas, donde vivir 
en sociedad pasa a ser una sumatoria de microexperiencias67. 

Se introduce la idea de que la sociedad debe ser un ensamblaje que autocorrige 
sus errores y descarta imperfecciones68, con lo que lo instituyente se fragiliza a favor 
de lo instituido69. Una consecuencia es que del “la sociedad me necesita” propio del 
estado de bienestar, se pasa a un “cualquiera es reemplazable”, trazando un extraño 
imaginario representado por una máquina social que parece funcionar sola, acompa-
ñando el anonimato del mercado, e integrada por esa sumatoria de “engranajes” que 
sustituyen la acción ciudadana.

Correlativamente la propia subjetividad pasa a perder capacidad de diálogo 
interno, de sostener conflicto y síntomas complejizantes a favor de estructuras que se 
simplifican y también se “amurallan”. La deslibidinización identitaria desmantela al 
llamado yo70 concebido como profundidad histórica, emergiendo un yo epidérmico que 
se articula a consignas imposibles de cumplir, lo que lleva a la confusión y la frustración. 
Lo importante es la imposibilidad de la certeza de saber si lo que se hace está bien o 
mal, con pérdida de marcos referenciales y de sistemas expertos71.

Podría pensarse que la actividad psíquica como modelo de los procesos 
mentales no se articula a este modelo de subjetividad. La psiquis (como la familia 
y la estructura social) abandona sus propiedades homeostáticas por una extendida y 
necesaria adaptación mental a diferentes estructuras que son, al mismo tiempo, 
una forma de exclusión radical. Pasa a predominar la nulificación de la capacidad 
pensante, concepto cercano, aunque no totalmente similar, al de narcisismo negativo 
de Green72. 
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Es necesario entonces repensar si el psiquismo permite aún modelizar al 
funcionamiento mental73. El modelo psicoanalítico de la psiquis probablemente sea 
más adecuado desde otro tipo de sociedad, porque el desarrollo psíquico implica la 
posibilidad de presentar al conflicto como una oportunidad de crecimiento y una forma 
de intercambio y vínculo. La subjetividad (como la familia y la estructura social) parece 
modificar sus propiedades homeostáticas por predominio de lo desastroso sobre el 
júbilo del pensamiento o el júbilo existencial74.

Parece existir desactivamiento o untergang75 de formas mentales tradicionales, 
como la capacidad de raciocinio, la concentración, las estructuras abstractas, y pasan 
a predominar experiencias de ansiedad difusa, desregulación neurovegetativa, tedio 
y errabundez76. La capacidad mental de calma es sustituida de esta manera por una 
activación desregulatoria del sistema vegetativo, perdiendo el sujeto las estructuras 
capaces de apaciguar su dolor77. 

La angustia de desintegración pasa a ser prevaleciente, junto con la dificultad de 
mantener un self cohesivo y la pérdida del placer de pensar78. Se sustituyen estructuras 
que se basan en el conflicto, probablemente por otras que se basan en el mandato o 
la sentencia extrema. Es, si se quiere, algo organizante aun desde lo desorganizante.

Al mismo tiempo, la proximidad mental con el otro se hace insoportablemente 
dolorosa, tanto como más necesaria que nunca, indicando la presencia de procesos sim-
bióticos y de dependencia. La cotidianeidad se nutre de la sobreausencia desamparante 
o la sobrepresencia de lo extraño que invade. Se pierde la posibilidad de un objeto-
espacio tercero que medie entre la angustia masiva y el vacío de representaciones.

Se consolidan de esta manera diversos desgarros que hacen fracasar la 
constitución de una distancia mental óptima. La falta de situaciones intermediarias o 
negociadoras hace que la subjetividad aparezca saturada de cosas y a su vez —para-
dójicamente— despojada, desde una patologización de los espacios transicionales.

Al mismo tiempo se agudiza la dificultad de encontrar el beneficio de vivir en 
sociedad y de libidinizar los ideales sociales tradicionales. Parte de la existencia pasa 
por el filtro pertinaz de la pregunta sobre cómo conservar aquello que está, pero que 
es evanescente: el padre, la madre, un amigo, lo social, los objetos, el empleo, el amor.

Desde esta situación se precarizan también las estructuras de pasaje que fallan 
o se muestran deslegitimadas, no pudiendo las instituciones cumplir con sus funciones 
de enlace y vinculación entre distintas experiencias de vida79. No se sabe muy bien 
cómo pasar de la niñez a la adolescencia, de un adentro a un afuera, del adentro 
familiar al afuera social, de las estructuras que reaseguran a otras que exigen desafíos 
y crecimiento y, quizá, tampoco de la realidad a la fantasía, de lo discriminado a lo 
indiscriminado, de la paranoia a la confianza. 
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Al fallar las experiencias de pasaje, pasan a predominar las experiencias de 
borde. Se vive en los bordes de la familia; se sobrevive en los bordes institucionales; se 
recorren los bordes de la adolescencia, de la adultez, de la infancia, sin ser totalmente 
adolescente, adulto o niño. Es una subjetividad en la que inevitablemente una parte del 
yo estará atenta al “adentro”, mientras que otra lo estará a un “afuera”, concretándose 
proyectos muchas veces mínimos de supervivencia que consolidan una perspectiva 
de resignación y repliegue. 

Es una subjetividad que no se hace anticipando un porvenir, sino que se hace y 
se rehace en lo cotidiano. Probablemente el sujeto esté más a merced de sí mismo, o en 
un encuentro con el otro (Otro) que remite a situaciones inéditas, que por momentos 
se vuelven amenazantes, desbordantes o fragilizantes. 

La sensación de pavor marca una actitud siempre a la defensiva y atravesada 
por elementos paranoico-persecutorios y de sospecha80. La sensación del peligro 
inminente proveniente del orden social se redobla como sensación de derrumbe 
inminente a nivel mental. 

Esta presencia de elementos de miedo, de vergüenza, de pavor, junto con 
exigencias sociales y mentales desmedidas y confusionales, parece favorecer una 
organización mental inconsciente con predominio de un superyó en una versión 
sádica81. Pero, más que sádica, es en realidad terrorífica, en calidad de significante que 
termina por no significar nada, impuesto (¿arbitrariamente impuesto?), e incomprensible 
quizás en su precaria arbitrariedad82. 

La sensación de catástrofe inminente pasa a ser una versión terrorífica de un 
mundo subjetivo siempre a punto de colapsar en medio de una arbitrariedad absurda 
pero acatada. Lo precario nunca deja de ser precario. Lo terrorífico nunca deja de ser 
terrorífico. El odio nunca deja de ser odio. Lo que revela el fracaso de un psiquismo 
en su capacidad de contención y transformación e introyección de objetos83.

Este aparente superyó nunca puede estar satisfecho solidificándose situaciones 
subjetivas de inagotable endeudamiento: nunca se es totalmente un buen padre; una 
madre suficiente; un estudiante reconocido; un ciudadano ilustre. La experiencia de los 
estudios es deber materias; la experiencia de lo familiar es deber lealtad; la experiencia 
política es la sospecha; la experiencia de lo cotidiano se torna endeudante: nunca 
nada es suficiente, siempre se está en falta. Con lo que el sujeto se coloca en la espera 
angustiante de castigos retaliativos, aterradores e indiscriminantes.

La subjetividad se ve a sí misma como impotente e insignificante, atrapada 
en una búsqueda incesante y condenada siempre a los límites (precarios) del borde.
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conclusiones

Desde lo que se presenta como sociedad mutacional, el contrato social aparece cada 
vez más modificado a favor de microculturas o tribus urbanas84 subsumidas en el fracaso 
de cualquier proyecto de implementación de ideales compartidos en el conjunto social. 

Existe una herencia detenida en la que la transmisión generacional se ha 
paralizado, lo que marca la instauración de una mutación radical que genera un vacío 
entre generaciones donde la ley es substituida por el vacío de la ley, el Estado por el 
agotamiento del Estado, la familia por el enigma de la familia85.

La familia pasa así del orden de la certeza al orden de la pregunta sobre si vale 
la pena su existencia. La adultez pasa de ser el centro del escenario social y etario, 
a convertirse en la prueba más palpable y nítida de lo agobiante y absurdo que es 
compartir todos o algunos de los valores sociales. Estos adultos ya no pueden ni quieren 
ser ejemplos sociales, reconfigurados desde situaciones de sobreadaptación e inseguri-
dad desde las cuales se pierde la oportunidad de autorreconocimiento y continuidad 
existencial. Ya no hay ejemplos, sino la sospecha pertinaz detrás del ejemplo.

Pero lo tanatopolítico implica, además, que se tiende a multiplicar un relato cada 
vez más amenazador y terrorífico (como práctica de control disciplinante) en torno a 
una especie de apocalipsis por el cual nos acercamos indefectiblemente a un mundo 
desastroso, virósico en la proliferación de sus miedos, aterrador en la multiplicidad 
del fracaso de sus sistemas expertos y de mediación, explosivo en la incapacidad de 
contener lo excluido que se dice, y se transforma cada vez más en turba y desorden.

Gran metarrelato mutacional, que, en el fondo, no es sino una versión funda-
mentalista seductora en sus referencias duras86 y en su capacidad de encontrar chivos 
expiatorios. Aun intelectuales de prestigio como Bauman87, con su insistencia (justificada 
por cierto) de los miedos y angustias sociales, no hacen sino formar parte del coro 
milenarista del “fin del mundo”, cómplices inconscientes del resurgir fundamentalista. 
Situación por la cual, al “denunciar” las precariedades actuales, no se hace sino facilitar 
el camino a certezas totalitaristas, que seducen por la disposición estultofílica y la 
tentación de eliminar nuestra capacidad instituyente. 

La sociedad mutacional enfrenta el peligro así de soluciones fundamentalistas y 
francamente conservadoras que no son sino retrocesos en siglos de lucha emancipatoria.
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